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soxxorEil.

E! Sr. Gimeno, Ministro actual de la Gobernación, ha publicado
un Real decreto con fecha 31 del pasado mes de Enero, reorganisatt-
<lo, según él dice en la mencionada disposición, el Cuerpo de Sani¬
dad Interior, cuando ei> realidad lo que se hace con semejante decre¬
to es aumentar la desorganización sanitaria todavía más que al pre¬
sente estuviera, y cuente nuestro caro lector que la Sanidad en Es¬
paña no puede ser más caótica y anárquica que lo es, ni puede estar
más desacreditada que lo que al presente está..

Entre las varias innovaciones que'se establecen en el referido
Real decreto, previénese que los actuales Subdelegados de Medicina
(únicamente ésto?, y a los de Farmacia y de Veterinaria que los parta
un rayo) se transformen en Inspectores de distrito o de partido ju¬
dicial con la consignación de 1.000 pesetas anuales.

Mas con ser esto muy egoista y muy autoritario en pro del gremio,
en bochornoso detrimento de los restantes Subdelegados de Sanidad,
y por ende muy digno de censura y de acres o amargos ataques, aun
lo os más el que los actuales Subdelegados de Medicina, una vez
transformados en Inspectores de distrito, si quieren o quisieren per¬
cibir esos derrochadores emolumentos anuales, habrán de someter¬
se a una prueba de aptitud sobre materia epidemiológica y legisla¬
ción sanitaria, como si ya de sobra dichos funcionarios no hubiesen
denaasiado acreditado esa aptitud con la práctica diaria del cargo.

Pero dejando este anacronismo a un lado, para que los Subdele¬
gados de Medicina lo sigan poniendo más que en solfa, nos ceñiremos
aliora a tratar de la irritante, y más que irritante odiosa y asaz, mor¬
tificante injusticia que con toda esa monserga se establece en contra
de los Subdelegados de Farmacia y de Veterinaria; a los cuales aca.so
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delilteradamente se les deja en el más completo olvido por ahora,
para más adelante, si a los Sres. Gimeno y Martin Salazar les dan las
actuales circunstancias mimbres y tiempo, hacer desaparecer a estos
últimos funcionarios, tan necesarios en la rueda administrativa sani¬
taria y tan indispensables como son y pueden serlo los Je Aledicina,
ya que es una verdad más grande que nn templo que no es posil)le en
modo alguno haya o exista verdadera Sanidad en el país sin la unión
o cooperación absoluta, estrecliísima, de las tres ramas módicas; es
decir, sin la Medicina, la Farmacia y la Veterinaria. Pretender que
sólo la Medicina desempeñe esas tres diversas funciones es preten¬
der sencillamente un disparate de marca mayor, pues aunque la Me¬
dicina es mucha, vale mucho, no lo negamos, no lo es todo, ni puede
ni debe absorber ni desempeñar funciones ajenas, que por otra parte
tampoco la Farmacia y la Veterinaria se han de dejar arrebatar ni
despojar al menos sin una lucha terrible.

Contr.i semejantes y disparatadas funciones se han unido como
un solo hombre los restantes Subdelegados atropellados, zarandea¬
dos y maltratados, produciendo, como es lógico y natural, una pro¬
testa general de todos los Subdelegados de Sanidad, Farmacéuticos
y Veterinarios de la nación. ¡Oh virtud del atropello lo que logras!
La unión completa, estrecha, sagrada y absoluta de los olvidados con
malévola intención, aunque otra cosa se pretenda, que no menos

significa el predominio que urgentemente se pretende de los Sub¬
delegados de Medicina sobre sus compañeros los de Farmacia y los
de Veterinaria, siempre preteridos, siempre despreciados y siempre
castigados, como al presente se desea. Pero la injusticia (liiiienisfa
no ha logrado hasta ahora lo que el autor sin duda esperaba y pre¬
tendía, cual fuera el encumbramiento de unos compañeros sobre los
restantes, sino que, por el conti'ario, lo que el autor del mentado
Real decreto ha logrado es que le salga el tiro por la culata, es la
unión estrecha de los tres funcionarios del caso; al menos asi ha su¬

cedido en el Comité Central de Subdelegados, reunidos en rápida
Junta general a petición urgente del Subdelegado de Veterinaria de
Madrid, D. Renito Remartínez.

Mas antes de reseñar, aunque sea a la ligera, lo ocurrido en la
aludida Junta, demos paso a la hermosa Circular que los dignísimos
Subdelegados de Sanidad, de Farmacia y de Veterinaria de la provin¬
cia de Tarragona han dirigido a todos los desahuciados, como ellos.
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del resto de España, y con la cual, no sólo nosotros estamos en abso¬
luto eoni'ormes, sino que además sabemos que lo están todos,los des¬
airados colegas del resto de la nación, como era de presumir.

"Cos Subdelegados de farmacia y Veterinaria de la provincia de Carragona.

^21 de Febrero de 1919.

>Sr. Subdelegado de Farmacia o de Veterinaria de

'Nuestro distinguido compañero: En los presupuestos generales
del Estado hay una consignación de ([iiinienias- quince mil pesetas,
destinadas a los Inspectores de Sanidad de distrito, encomendado a
los actuales Subdelegados de Medicina,en virtud de lo dispuesto en el
Real decreto del Ministerio de la Gobernación de 31 de Enero últi¬
mo, que inserta la (faceta de Madrid del lo del presente mes, pági¬
nas 579 a 581.

•Teniendo en cuenta que la misión Sanitaria ha dé ser completa¬
da por los Farmacéuticos y Veterinarios y teniendo además en cuen¬
ta que tal disposición tiende a postergar a nuestras clases, los que
suscriben. Subdelegados de Farmacia y Veterinaria de la provincia
do Tarragona, reunidos al efecto, por unanimidad acordamos diri¬
girnos a los compañeros Subdelegados do España, al objeto de soli¬
citar todos a la vez de los Poderes jníblicos a que se nos iguale, por
estimarlo justo, a los Subdelegados de Medicina, quedando de esta
suerte completa la misión Sanitaria.

»A1 propio tiempo le recomendamos vivamente que interponga
toda la inñuencia que tan importante asunto requiere por media¬
ción de los Diputados a Cortes y Senadores por su distrito electoral
a fin de que, tanto en el Congreso como en el Senado, formulen en
la forma reglamentaria o como mejor proceda nuestra justa petición,
encaminada a completar uno de los más importantes servicios a car¬

go del Ministerio de la Gobernación.
»Le rogamos encarecidamente que el 28 de los corrientes expida

un telegrama a los Excmos. Sres. Presidente del Consejo de Mi^
nistros. Ministro de la Gobernación, Presidente de la Comisión de
presupuestos del Congreso y Senado, redactado en los siguientes
términos:
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>Royamos respetuosamente a vuecencia someta aprobación Cortes
para payo haberes Subdeleyados Farmacia 'y Veterinaria, crédito ne¬
cesario igual al consignado al capitulo segundo, articulo segundo, pro¬
yecto presupuestos, para payo Inspeetores Sanidad distrito, actuales
Subdelegados, por considerar que no sólo la clase médica por si solo-
puede llevar a término misión sanitaria, pues debe completarsepor las
clases suplicantes. »

(Este telegrama puede expedirse, diferido, madrugada o confe¬
rencia-madrugada; su coste será el de 1,05 pesetas.)

'Quedamos de V. afinos, compañeros q. s. m. e.
'Los Subdelegados de Farmacia: Vicente Meseguer, Jaime Saba¬

té, NarcioO Soler, Antonio ülirambell, José M." Canivell, Isidro Mur¬
tra y Trinidad Gallart.

>Los Subdelegados de Veterinaria: Juan Rius, JaimeMasalles, Ra¬
món Roig, Cándido Forasté, Joaquín Montserrat, Manuel Birbe, Pe¬
dro Bonet y Juan Tdop.»

Sabemos que en la madrugada del 28 del corriente se han recibi¬
do en Gobernación, en el Congreso y en el Senado multitud de telo-
gramas de los Subdelegados de Farmacia y de Veterinaria al tenor
del magníñco deseo de nuestros prestigiosos colegas tarraconenses,
a los cuales felicitamos muy Aivamente por su plausible y celosa ini¬
ciativa.

En cuanto a lo ocurrido en la Junta de 28 del actual en el Comité
Central de Subdelegados, sólo tenemos palabras de elogios y aplau¬
sos inflnitos para los compañeros que acudieron a la Junta, reclama-
fla, como antes decimos, con carácter urgentísimo, por el Sr. Remar-
linez, y para cuya pronta celebración, justo es decirlo, el dignísimo
señor Presidente de dicho Comité, Sr. Ortega Morejón, dió todas las
facilidades que el caso requería. Nunca, nunca hemos visto una con-
■•urrencia mayor de compañeros a las sesiones del Comité, puesto
que de los 30 individuos que lo componen seguramente que acudie¬
ron al llamamiento más de 25. Una escasísima minoría dejó de acudir
a la Junta; pero seguramente que esa exigua minoría estará en abso¬
luto conforme con los acuerdos de sus colegas. No puede ni debe
ser otra cosa. ¡Tales son la justicia j la razón en que se han inspira¬
do los votos de la mayoría!

Abierta la sesión bajo la presidencia del Sr. Ortega Morejón, y
actuando de Secretario interino por fallecimiento del inolvidable se-
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fiòi' Mediano el Sr. Alarcón, Subdelegado de Veterinaria, y después
de aprobarse el acta anterior, el señor Presidente consagró una lier-
jnosa y elocuente oración fúnebre a la memoria del difunto Sr. Me¬
diano (q. e. p. d.), y después do encomiar los méritos de tres nuevos

Subdelegados, uno de Medicina, otro de Farmacia y otro de Yeteri-
ria, comenzó a comentar el susodicho Real decreto, doliéndose de la
injusticia y del olvido en que por el mismo se dejaban los compañe¬
ros de Farmacia y de Veterinaria, de todo lo cual protestaba, y enu¬
meró a continuación la serie de trabajos que él, como Senador que
es, hal)ia j'a realizado para que se concediesen iguales derechos a los
Subdelegados preteridos, aflrmando una vez más cj[ue en el Senado
combatirá esa disposición y presentará en contra de ella, es decii-, en
favor de Farmacéuticos y Veterinarios, las^enmiendas que proceda,
requiriendo a la vez la ayuda para defensa tan razonable y tan justa
de sus compañeros Senadores, que son a ia vez Médicos, Farmacéu¬
ticos y Veterinarios.

Después de estas nobles manifestaciones del señor Presidente se

dió lectura a la proposición del Sr. Remartínez, que -decía asi;

«AL COMITÉ CENTRAL DE SUBDELEGADOS

• El que suscribe. Subdelegado de Sanidad Veterinaria de Madrid,
tiene el honor de solicitar del señor Presidente del mismo la cele¬
bración de una'Junta con carácter urgentísimo para tratar de los si¬
guientes extremos:

»1.° Protestar con las energías del caso del Real decreto de de
Enero último, por el cual se concede únicamente a los Subdelegados
de Medicina, el ser Inspectores de distrito, en detrimento, desdo¬
ro e injusticia de sus preteridos colegas los Subdelegados de Farma¬
cia y de Veterinaria, con la remuneración de 1.000 pesetas, la que
por otra parte me parece asaz mezquina y hasta vilipendiosa.

»2.° Acudir inmediatamente en Comisión y por escrito al Minis¬
terio de la Gobernación, de quien se recabada la propia e idéntica
misión social sanitaria de Inspectores de distrito para los Subdele¬
gados de Farmacia y de Veterinaria con la propia consignación que
s<' concede a los de Medicina.

Que por el dignisimo Senador de la Universidad Central y
Presidente del Comité de Subdelegados, Sr. Ortega Morejón, se pre¬
sentasen, en el Senado, al discutir en la Alta Cámara la concesión
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de estos créditos, tantas enmiendas cuino fuesen pertinentes a la con¬
secución de los dos extremos exteriores.

»Y 4." En el caso de que no se-consiguiesen esos tines que .se
tomase el acuerdo unánime de presentar la renuncia de los car¬

gos por todos los Subdelegados de Farmacia y de Veterinaria do Es¬
paña en un dia y en una hora determinados.

^Madrid, 26 de Febrero de 1919.—Benito Remarthiez.^
tloncedida la palabaa a su autor para defender la anterior propo¬

sición, el Sr. Remartínez la retiró, una vez que el señor Presidente,
como se deja expuesto más arriba, había ya realizado los profiósitos
de nuestro diligente compañero.

En seguida se aprobaron los siguientes actos;
■ 1.° Nombrar una Comisión, compuesta de los Presidentes y So'^

cretarios de las tres Secciones médicas, para visitar y presentar al
señor Ministro de la Gobernación una razonada instancia, reclaman¬
do para los Subdelegados de Farmacia y de Veterinaria las mismas
misiones y cometidos que a sus colegas de Medicina; 2®, AÚsitar dicha
Comisión a los Senadores y Diputados médicos, farmacéuticms y el
de Veterinaria, Sr. Buendía, para recabar de dichos señores su apoyo
y su influencia de tan justas pretensiones; y 3.", afirmar como nunca
la unión sagrada, estrecha y absoluta entre las tres Subdelegaciones
de Sanidad.

Que así sea, y con ella el triunfo de la justicia y "de la razón la
desea más que nadie,

Angel Guerra.

ESTUDIOS OE PtlOlOGil GOMPÂRtDt

La gripe o iiit'lueii/a (1).
En el hombre, el bacilo de la Influenza puede llegar hasta la

sangre, aunque lo ordinario es el que se localice en la superficie
respiratoria, empezando por la nasal, desde donde puede pasar al
oido, produciendo la otitis y aun atravesar la lámina cribosa del
etmoides, causando la Influenza cerebral. Aunque dicho microbio

<1) Conclusión.—Véase el número anterior de esta Revista.
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puede eliminarse por la boca,' en la mayor parte de los casos se exr

pulsa por las vias respiratorias, ganando el ambiente al desprender¬
se de los esputos.

El bacilo de la Inñuenza persiste hasta cuatro o seis semanas

después de la convalecencia; pero afortunadamente su vida no es

larga y basta el simple calor húmedo de 60" para dar muerte a este
germen en cinco horas; en seco resiste 24 horas o cuando más 36 iv

40, y en bs esputos húmedos, 14 horas. En suma, puede afirmarse
que el bacilo en cuestión, una vez en el ambiente, es fácilmente
•destruido.

Respecto ai desarrollo de esta epidemia, los médicos de la anti¬
güedad, al ver que se difundía a manera de viento que sopla sobre
continentes enteros con mayor o menor fuerza, creyeron ver en olla
al prototipo de las enfermedades miasmáticas. La epidemia de 1889-
189<D empezó en Rusia, y se propagó especialmente en San Peters-
burgo, mas luego apareció en Viena y de.spués en Italia, Francia y

Alemania, empezando siempre por las ciudades más populosas.
Observóse, además, que el tráfico ferroviario favorecía la propaga¬
ción le esta enfermedad, por medio de los viajeros que, proceden¬
tes de una población infectada y llevando la infección ya en incuba¬
ción, jni en desarrollo o contrayéndola durante el viaje, se hospeda"
han en los albergues de las grandes ciudades, llegando así éstas a
ser los primeros focos de infección.

Otra prueba del carácter contagioso de la influenza, es la facili¬
dad con que la contraen los médicos, mientras que se hallan gene¬
ralmente inmunes las personas, coi-poraciones o colectividades a las
que el aislamiento en que viven, preserva del contagio: tales son los
conventos de clausura, las cárceles, etc.

No cabe, pues dudar, que se trata de una enfermedad que se trans¬
porta con el hombre. Ahora, bien; el vehículo de estos gérmenes es-

pecílieos son, según todas las probabilidades, los esputos. Al toser,
al estornudar y aun al hablar, el atacado de Influenza emite unas

gotitas de varios tamaños, conteniendo fragmentos de mucosidades,
que encierran gérmenes infecciosos, mientras las de mayor tamaño
caen al suelo por su propio peso, las diminutas quedan suspendidas
en el aire, incorporándose en la atmósfera, que respirada por los
sanos, les infecta y propaga la infección.

Como vehículos de la ocupan también importante lu-
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gar los objetos de uso cuotidiano, que pasan de unas manos a otras;
pero la puerta de ingreso más patente y abierta a todas horas, es la
de los órganos respiratorios y especialmente los exteriores: nariz y
boca. En los casos de Influensa intestinal, es posible que el bacilo,
pasando por el estómago, se localice en el intestino.

La Influenza es desgraciadamente una de las enfermedades para
las que tiene e! homlire mayor predisposición y rarísima vez la in¬
munidad. Hay individuos que la contraen cada vez que se presenta;
otros reinciden durante una misma epidemia, y como quiera que no
deja inmunidad consecutiva, la epidemia, cuantas más veces apare¬
ce, adquiere mayor difusibilidad. Por esto sería muy importante
hallar una inmunidad artificial contra esta plaga y por cierto que no
han faltado tentativas, todas ellas hasta el presente infructuosas.

El cocobacilo de Pfeiffor favorece notablemente la multiplicación
y la acción patógena de otros gérmenes, entre ellos el staíilococo, el
etreptococo y el neumococo, causa de las funestas complicaciones
de la gripe o sucesiones morbosas de la misma.

Hasta la fecha no ha sido posible estudiar de una manera termi
nante el veneno del bacilo productor, como tampoco lo ha sido la
consecución de un suero preventivo o curativo do la enfermedad.

Esperemos, sin embargo, que los investigadores lleguen aconse¬
guir una vacuna eftcaz, único remedio para la resolución de tan im¬
portante problema sanitario, por más que nosotros hayamos de ma¬
nifestar nuestra descontianza, dada la índole especial y condiciones
del germen que se considera causante de la dolencia.
Tratándose de una enfermedad tan típicamente contagiosa, es di¬

fícil poder señalarlas causas locales que a ella predisponen. Duran¬
te el largo período de tiempo en el que se tuvo por miasmática, bus¬
cóse la correlación que podía haber entre las condiciones meteoro¬
lógicas y el desarrollo de la epidemia de Influenza en proporción
con la temperatura, la humedad, los vientos, etc.; pero la práctica ha
demostrado que su aparición y propagación no guarda relación al¬
guna con estos elementos y en realidad se registran por demás en
todas las estaciones del año, sin distinción, bien que se nota un pre¬
dominio a favor del invierno.

Profilaxis de la influenza: Hoy es más difícil que nunca una pro-
iilaxis internacional, la que no fué visible ni aún en tiempos del
Papa,J5çnedicto XIV (1748) en que se implantó la cuarentena terres-
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ti-e contra la epidemia en cuestión. Sin embargo, algo podría dismi¬
nuirse su magnitud tomando las siguientes medidas:

Al observarse el primer caso, si quiera fuese sospechoso, debería
procederse al examen bacteriológico de los esputos del atacado y;
de ser un hecho la existencia de la enfermedad, proceder a su aisla¬
miento y a una rigurosa desinfección de todos los productos mor¬
bosos, especialmente los esputos.

En verdad que es difícil una tal prontitud en atajar el mal, y por
lo mismo no hay derecho a exigirla; pero de lo que no puede pres-
cindirse, es de la desinfección de las ropas y enseres que hayan es¬
tado en contacto con el atacado. Es, además, sumamente recomenda¬
ble el hacer dos o tres veces al día gargarismos, enjuagues y lava¬
dos de boca y nariz con soluciones antisépticas.

Pero... nos resultan estas medidas proftlácticas y otras muciias
que se aconsejan de un mezquino valor, cuyas prácticas de absolu¬
ta exactitud son imaginarias.

Esperemos, como ya hemos dicho, que los hombres de ciencia
resuelvan la cuestión por medio de los elementos que han de dima¬
nar de la gran higiene.

Barcelona.

Profesor Sugrañes,
Subdecano del Cuerpo de Veterinarios municipales.

ESTUDIOS ZOOTÉCNICOS

£1 ganado vacuno en Hndaiucía y medios de melorarlo (i).

III

El ganado vacuno de trabajo.
Aunque la electricidad, el gas, el vapor etc., han venido a sustitu¬

ir en los adelantos de la mecánica agrícola los motores de sangre,
para las distintas faenas que se ejecutan en el campo, no se ha podi¬
do prescindir por completo de la importante.cooperación del gana-

(1) Vcase el número 2.195 de eeta Revista.
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do en general, y del vacuno en particular, para la realización de di¬
chas operaciones.

Prestamos conformidad a los progresos de la mecánica agrícola,
que la inteligencia del hombre ha conseguido con el constante estu¬
dio; no analizamos sus ventajas o inconvenientes, porque no es oca¬
sión ni forma parte del tema que estamos estudiando, pero sí tendre¬
mos que convenir que necesitamos el ganado vacuno para labrar
nuestras tierras; que no tenemos, desgraciadamente, formada una
raza de es'os animales para dedicarlos a las faenas agrícolas; que nos
utilizamos de ellos, porque los consideramos precisos, y que nos va¬
lemos de los ejemplares que tenemos sin ocuparnos de mejoras, se¬
lecciones, cruzamientos etc... ptira disponer de organismos potentes
y de gran resistencia, equilibrando la edad con el trabajo, supri¬
miendo el agotamiento de energías, que en la explotación se produ¬
ce por falta de conocimiento, que nos llevan después a pérdidas ma¬
teriales sensibles en la ganadería, defíciles de remediar y que tienen
en si el sello de la ruina, de la desesperación y de la pobreza.
Si estas cosas no tuvieran remedio, el exponente enmudecería,

pero como lo tiene y únicamente se necesita afición, voluntad y de¬
cisión para defender nuestras riquezas, voy a dedicar unos renglo¬
nes al ganado vacuno de trabajo, para ver si con mis modestas indi¬
caciones, los ganaderos andaluces quieren prestar alguna atención y
con ella defender al mismo tiempo el desarrollo de la ganaderni re¬

gional.
Estiman nuestros ganaderos y agriculfores, en su mayoría, que

el ganado vacuno puede utilizarse en todos los servicios del campo
y de la industria pecuaria, y en esa creencia existen errores doloro¬
sos que nosotros, los Veterinarios, tenemos que deshacer, porque la
enseñanza zootécnica, nuestros estudios, nuestras propias conviccio¬
nes profesionales nos imponen llevar al conocimiento de los profa¬
nos, consejos y soluciones que harán entender los modios de mejora¬
miento de las razas de ganado vacuno, en sus distintas aplicaciones,
y de ese modo contribuir a fomentar y engrandecer todo aquello
que lo rutinario entregaría al empobrecimiento, agotamiento y ex¬
tinción de una clase de ganadería llamada por muchas razones a fi¬
gurar en primera linea en la riqueza de la región y por consiguien¬
te del país.

Los bueyes son los animales vacunos que en Andalucía se dedi-
*
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can a la labranza; muy poco se utilizan las vacas, porque sus energías
no responden al objeto que se persigue; pero iiacieiido justicia a la
verdad, ni los ganaderos, ni los labradores se han decidido con inte¬
rés a criar una raza de labor cjue pudiera ser el prototipo del ejem¬
plar vacuno que buscamos para el trabajo en el campo, nó; utiliza¬
mos lo que buenamente tenemos, sin miramiento de porvenir indus¬
trial, y cuando aprovechamos del ganado sus productos mecánicos y
terminan las faenas agrícolas, pensamos en la carnicería, sin cuidar¬
nos del estado de carnes, ni de mejorarlas; vendemos los ejemplares
que hemos utilizado en el trabajo, para el matadero, // en el año ve¬
nidero... será otra cosa; esta es la'costumbre y no saldremos del ruti-
narismo.

, •

¿Debemos seguir este procedimiento^ En manera alguna.
"

Generalmente suele ocurrir que las reses se crían con el objeto
exclusivo de la industria agrícola, sin pensar, sin inquirir ni averr-
guar si sus formas, si sus caracteres serán o no los más adecuados
para adquiidr muchas carnes bajo un método económico, cuando so
trata de destinarlas a la carnicería, cuando se intenta cebarlas, sea
antes, sea después de haber el hombre utilizado sus servicios en el
trabajo agrícola.

Xo es igual la conformación que debemos buscar en los bueyes
para el trabajo, que la que deben tener los que se crian para desti¬
narlos al abasto público. La buena elección de los reproductores es
la base de la mejoría de todos los animales domésticos, y con ello
podremos lograr la conservación y mejora de la característica qué
se haya comunicado.

Según el objeto que se persigue, según el destino que demos a los
animales que se obtengan por selección, así serán las cualidades de.
los padres para que los productos que obtengamos disfruten de las
condiciones que deseamos para la explotación.

Para el trabajo agrícola preferimos, y debo hacer constar, que las
condiciones climatológicas, cualidades del terreno de explotación y
otras muchas concausas inherentes a esta clase de industrias, que no
se ocultan al Profesor Veterinario en su dirección o consejos de ex¬
plotación pecuaria, son de vital interés, pero repito que en tesis gene¬
ral debemos preferir los bueyes graudes mejor que lós pequeños, al
menos cuando se trata de labrar las tierras fuertes, arcillosas o gre-
do.sas, para rotular prados o dehesas; mientras que los bueyes pe-
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qr.eños son ventajosos p ira prestar sus útiles servicios en tierras
arenosas, sueltas o en las montañas cuyo suelo de labor tiene poca
profundidad, y para el arrastre en caminos escarpados y pedregosos:
no olvidemos que escribo para Andalucía y que tratamos de ganado
para el trabajo.

Yo estimo que el buen desarrollo muscular; pecho, espinazo y re¬
gión lombar con anchura; extremidades cortas y fuertes, articulacio-
ues bien desarrolladas y potentes, brazo y antebrazo largo; pezuñas
pequeñas lisas y duras; cabera corta y gruesa; cuernos cortos y grue¬
sos, etc.. etc., son caracteríticas de un buen ejemplar para el traiaijo
del campo, y no dudaremos que para el mejoramiento do esta raza
de trabajo podríamos elegir los toros castellanos mejor tratados y
conservados, de 3 a 6 años, con los caracteres expuestos bien apre¬
ciables, cruzados con vacas andaluzas nobles, finas y bien desarrolla¬
das, porque de ese modo sacaríamos el tipo del buey castellano que
tantas, tantísimas veces hemos admirado en aquellos hermosos terre¬
nos, sobre todo en la apoca del estío y en las faenas agrícolas pro-
jdas de la estación; pero admitamos que en Andalucía se ha prestado
tan poquísimo interés en este asunto; hemos sido tan vulgares que
necesitamos un enorme esfuerzo de voluntad para explicar a los in¬
teresados las ventajas y conveniencia de lo que venimos tratando; y
aún así costará y no poco llevarlos al convencimiento de un benefi¬
cio que nosotros vemos con la claridad de la luz meridiana y que los
ganaderos estimarán... (algunos)..., como artimañas o cuentos que
ios Veterinarios predicamos defendiendo intereses particulares.

Utilízase en el campo andaluz también la mula y la yegua en las
faenas del campo, pero en determinados lugares, por sus condicio¬
nes son indispensables los bueyes, que lo mismo destinamos para el
arado que para el acarreo, y en las carreteras para coikducir carbón,
maderas, piedras, sal, etc.; son preferibles a las ínulas y caballos en
jos países en que el cultivo se hace en pequeño y la propiedad está
repartida; donde un labrador no dispone del suficiente terreno para
sostener su trabajo una yunta todo el año, en las sierras y colinas, y
en las localidades donde los mozos de labranza, ni quieren, ni saben
cuidar, uncir ni dirigir las muías y caballos.

Es innegable que el modesto labrador utilizará siempre el ganado
vacuno en el campo, porque terminadas las faenas lo enajenará
para el matadero, por no poder sostenerlo hasta el' año siguiente.
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aprovechándose así del valor del ganado, para atender otras apre¬
miantes atenciones del campo. De esa manera, como no hay interés,
afán, ni afición, será difícil o al menos costará trabajo y tiempo con¬
seguir el mejoramiento del ganado de producción agrícola; esto ocu¬
rre lo mismo al pobre que al rico; por consiguiente nuestro esfuerzo
tiene que multiplicarse para lograr la mejora del ganado, si aspira¬
mos a que eii su dia se cuente en Andalucía con buenos ejemplares
de máquinas.animales para labrar nuestros hermosos campos.

No podemos olvidar la higiene, alimentación y cuidados que es-
to.s animales necesitan, puesto que viven estabulados, y los mismos
consejos para conservar la salud de estos semovientes, que expondré
al tratar del ganado de lechería y de carnes, son perfectamente apli¬
cables a los buej'es de trabajo, pues el abandono o descuido en estos
interesantes preceptos de la Higiene, pueden traernos lamentables
desengaños que vendrían a repercutir en la salud de los animales
que explotamos, llevándolos insensiblemente a sufrir procesos pato¬
lógicos muy graves que nos conducirían a la pérdida del capital em¬
pleado. ^

Para terminar el estudio del buey de trabajo, diré que en Anda¬
lucía, como en casi todas las regiones de España, no se ha experi¬
mentado ni por los ganaderos ni por los agricultores deseos de lo¬
grar una raza desganado vacuno para las faenas del campo; que para
conseguir una raza de esta índole se necesita tiempo, constancia y
entusiasmos pecuarios de las cuales en Andalucía se carece y por
consiguiente ignoran las características descriptivas de una raza, ni
se ha pensado jamás on la dirección científica pecuaria, y porque
siempre ha quédalo todo abandonado a los únicos esfuerzos de la
naturaleza, no siendo raro que la producción natural haya sido con¬
trariada por los obstáculos y caprichos del hombre mismo en su ig¬
norancia y desconocimiento de los fundamentos de la ciencia.

Juañ García Ai.mañsa,
Subdcle^^ado de Veterinaria de Cádi/:.
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SECCION OFICIAL

REGUHENTO DE MATADEROS

CAPÍTULO II ■*

DISPOSICIONKS (ÎENERAPKS

I ,

Del Matadero.

Art. 3." Los Municipios de las capitales de provincia y poblacio¬
nes de más de 2.(1)0 habitantes' procederán con la inajmr urgencia a
construir, si no lo tuvieren, o a reformar en el caso contrario si
fuere preciso, unTnatadero destinado al reccinocimiento. sacrificio,
peso y preparación de los animales de abasto destinados al consumo
de la localidad y su término municipal.

Art. 4." Sin perjuicio de lo señalado en el articulo anterior, y
mientras se realizan las obras del Matadero, habilitarán un local
para dichos fines que reúna las condiciones de capacidad, lim2jie¿a e
higiene indispensables a juicio de las Autoridades sanitarias de la
localidad, que serán las encargadas de informar a las administrativas
si procede o no, autorizar su funcionamiento.

Art. -ó." Los Municipios de menor iToblación a la señalada en el
articulo 3.° procederán como se indica en los dos artículos anterio¬
res si tienen recursos para ello; caso contrario iDodrán asociarse para
estos lines con otros colindantes, debiendo construirse el Matadero
en el que mejor abastecimiento de a¿,ma posea, y en igualdad de cir¬
cunstancias en el más equidistante de los asociados.

Art. (î.° Los Mataderos que se construyan de nueva planta o los
ya existentes que se reconozcan como apropiados al fin que se des¬
tinan han de reunir las condiciones higiénicas que la ciencia señala
para estos establecimientos, teniendo situación y exposición adecna-
das, ventilación abundante, iluminación profusa, pavimento y pare¬
des impermeables y capacidad proporcional a las necesidades de la
población ii que se destina.

Art. 7." Todos estos estableciínientos estarán abastecidos de
agua en abundancia, debiendo las poblaciones que no tengan con¬
ducción de ella o manantiales donde surtirse habilitar depósitos y
aparatos elevadores para este fin.

Art. S." EI desagüe de los residuos y de las aguas del Matadero
se hará de preferencia en el mar. Las poblaciones que no puedan
aprovechar esta circunstancia realizarán las obras de desagüe en po¬
zos alejados del vecindario en forma que no perjudiquen a la salud
pública y puedan ser desocupados fácilmente.

{Continuará.)
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En la Escuela Veterinaria de Zaragoza.—Inauguración de una Academia.
Coil una asistencia numerosa tuvo lugar el 25 del actual la sesión
inaugural de la Sociedad Académica Escolares Veterinarios de Za¬
ragoza.

Presidió el Excmo. Sr. Royo Villanova, y ocuparon puestos en la
presidencia los Sres. Moyano, Tutor, Coderque, Galán y Jiménez.

El Secretario, D. Leandro Escasany, leyó una bien escrita Me¬
moria explicativa de los lines que guiaron la constitución de la Sc>-
ciedad y la marcha cultural a seguir.

El Presidente de los escolares, D. Joaquín Terol, pronunció un
discurso sobre la Tniporiancia y oi'ieiifacwiu s úe la Yeterhiaría.

Con bastante fortuna hizo resaltar la trascéiidencia de la Veteri¬
naria como instrumento de regeneración económico-social.

En párrafos muy bien pensados cantó las excelencias de la pro¬
fesión, recomendando el más acendrado cariño de la pecuaria para
así cumplir con el deber de ciudadanía al procurar por el progreso
y engrandecimiento de la patria.

Explicó la idea a seguir en la Sociedad, no siendo otra que el des¬
pertar el amoral compañerismo, y todos aunados emprender una
labor de cultura que dignifique y engrandezca.

'

Fué calurosamente ovacionado.
A continuación habló el ilustre Catedrático D. Pedro Moyano,

versando sobre la Significación biológica, de las secreciones internas.
El Sr. Moyano, dando una vez más pruebas de su talento y amor

al estudio, entretuvo a los oyentes por espacio de una hora, expo¬
niendo muy atinadas observaciones, y demostrando que es poseedor
de una vasta erudición.

Hizo una historia minuciosa y detallada de las secreciones inter¬
nas. Elogió la conducta laudable de los escolares, uniéndose para
hacer labor de cultura.

Pió gracias a los asistentes al acto. Escuchó una justa y merecida
ovación en premio a su brillante discurso.

En último lugar habló el Rector, Sr. Royo Villanova, quien se fe¬
licitó del ambiente reinante en el acto que se celebraba.

Hizo ver cómo la Medicina y la Veterinaria son dos ciencia.? tan



64 la veterinaria española

íntimamente relacionadas que necesítanse la una y la otra del mutuo
auxilio.

Aftanzó su afirmación con hechos reales de una gran efectividad.
Al objeto citó varios de los innumerables casos que la Veterinaria
prepara medicamentos para la aplicación médica.

Expuso otras ideas encaminadas a la consecución de un bienestar
general, que evitando los desvíos mentales darían origen a una raza
fuerte y pensadora que sólo se preocuparía de la felicidad de su
patria.

Muy acertado, terminó arengando al amor a la sobriedad-y el es¬
tudio.

Fué premiado con una admirable ovación, y hubo de recioir nu¬
merosas felicitaciones.

Felicitamos muy A'ivamente a Profesores y alumnos por sus pa¬
trióticas tareas escolares.

¡Así es el pueblo soberano! -En Coruña, el día 6 del actual, los Vete¬
rinariosmunicipales decomisaron casi todo el pescado que estaba a
la venta en el mercado por no reunir condiciones de salubridad.

Los vendedores se fueron en queja a la Alcaldía para protestar
contra la medida. Con esto motivo se produjo un gran alboroto.

Asi es, repetimos, el llamado pueblo soberano; cuando flautas,
pitos, y cuando pitos, flautas.

Medicamentos veterinarios,—Con el presente número se reparte un
extenso prospecto de varios productos para Veterinaria, de recono¬
cida eficacia, elaborados escrupulosamente por el reputado Labora¬
torio de la farmacia americana. Carrera de San Jerónimo, 1, Madrid;
productos que recomendamos a nuestros abonados.

Adquisición de una orla.—Las familias de los compañeros que con¬
cluyeron la carrera de Veterinaria en el curso de 1883 a 1884,
que no tengan interés en conservar la orla profesional del precita¬
do año y deseen, por tanto, enajenarla, pueden dirigir sus ofertas y
condiciones de venta a D. Cristóbal Romero y Guerrero, Veterinario
de La Guardia (Toledo), quien desea adquirirla

Traspaso.—Se hace el de un establecimiento de Veterinaria con
buena clientela.

Para informes dirigirse a esta Revista, previo envio de un sello de-
quince céntimos para la contestación.

Imprenta del Ministerio de M arina


